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LA FÉ PERDIDA. 


Comedia en un acto, original de don Francisco Botella y Andrés, representada con grande 
o" aplauso en el teatro de la Cruz, "el 22 de enero de 1838. 








s 
SEGUNDA EDICION, 

he PERSONAS. ACTORES. Qué se ha figurado usted? Ese tiempo ya pasó 
ES : ño Albalat más, si ustedes llevan pantalones, nosotras n 
' AO AD | ponemos cuando nos acomoda. 

' A . . » . > y l dE > 7 . de E h 
A EPRARDO Jeñor Suda Juan. Eso nodeja de ser una usurpación, un ataqu 


A Señorita Garcia. propiedad; un robo doméstico. 

LLISA. . . . . . Señorita Segura. Ape. Que el código no castiga. 

Juan. Pero lo castiga el marido, ole 

ADE. Ja... jal.. no vuelva usted á pronunciar esa ] 
bra. Marido! Jesus! Habráse visto cosa mas pro 


Sala con puerta al foro y laterales , un balcon á la 

¡quierda en ultimo termino; á la derecha un sofá; á la 

quierda una butaca, al lado un velador con periódicos 
pa 


ala— 
SáICa, 

















libros. mas anti- elegante. 
3 sd JUAN. Qué está usted diciendo, señora?.. 
E A ESCENA PRIMERA. Abe. Sí, señor, lo que usted oye. Marido, es como $ 
] JuAN, ADELA. jéramos, el término de la libertad del howmb 
; ed | : AA principio de suesclavitud; así como es el término del: 
VAN. Señora, no me haga usted incomodar, porque soy esclavitud de la mujer, y el principio de su li 
4 capaz de cometer una barbaridad. E Juan. Señora, tiene usted unas magníficas ideas s 
DE. Lo sé; porque me figuro de todolo que es usted ca- matrimonio! Sabe usted que es una verdadera ¿ 
paz. ] AN haber tropezado con una mujer como usted? 
N. Pues bueno, basta de reconvenciones. Abs. (A ver si valiéndome de este medio, consig 


DE. Supongo, que le son á usted insoportables; pero propósito.) Pues qué se habia usted figurado? 
no bay remedio, no haber dado motivo para ellas, ya de sufrimientos, yo me he casado con usted” 
Y. Y me quiere usted esplicar dónde está ese motivo? entrar en el goce de los derechos de mi suprem 
LA. Le parece á usted poco? Pasar tanto tiempo fue- tad; desde hoy no ha de quedar en Madrid ni una di 
ra de su casa! | version, ni un baile, niuna fiesta, niun sarao, ni nada 
N. Y qué, vamos, y qué? Nole he dicho á usted que absolutamente que no cuente con mi presencia; 
ha sido un compromiso... una junta... un negocio de traré, y saldré y pasearé, y visitaré los teatro 
Lp A bailes y las tertulias; compraré vestidos, coche 
Justo! Minas! No será mala mina! pe ballos, y tendré-corte de aduladores. que m 
, Cuando digo que quiere usted cansarme la pa- quien, y que obedezcan hasta mis menores cap 


“ciencia! — | | Juan. Ecbe usted, señora, eche usted, que cuand s 
BE. Yo no quiero cansarle á usted nada. Se acabó. Ea, dá, para todo dá. (No, pues yo me he de vengar.) 
república conyugal. Ya que usted se divierte y pasa Corriente, nada me importa: independencia € =. 
el tiempo sin acordarse de su mujer, yo procuraré to- ta; así como así, ayer vi en la calle de la M á 
“mar la rebancha. indi PA uno de mis antiguos trapicheos, averiguar 


Habráse visto mayor descaro! Señora, quiere us- VIVE, Yen... 


d decirme quién lleva aquí los pantalones? Abe. (Infame! Y será verdad!) Me es indiferent 
E, Ea, ya tenemos la de siempre, la de todos los ma— tiene completamente sin cuidado. > 


Como si llevar pantalones fuera una gran cosa! | Juaw. (Se sienta en una butaca, coge un perió 
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tambien se sienta y coge un libro. Pausa.) 
supuesto, que viviremos Como amigos. 

Apr. Me es indiferente. Al, 

Juan, Que el que yo no la ame á usted, no impedirá que 
nos prestemos mútuos auxilios, P 

Ave. Me es indiferente. : 

Juan. Que si yo algun dia necesito de usted para que me 
cosa un boton, ó me remiende los calcetines, no ten- 
dré que irá buscar una persona estraña que se ocupe 
en esas menudencias. 

AbE. Me es indiferente. 

Juan. Señora, á usted todo le es indiferente! 

Ang. Lo que pertenece á usted, sí señor. 

Juan. Bueno, yo buscaré con quien entenderme. 

Apr. Está usted en su derecho. pausa.) 

Jan. (Pues señor, está visto, esta mujer se ha propues- 
to acabar conmigo á fuerza de disgustos.) Adelita? 
(Levantándose, y yndo hácia «la.) 

Abs. Qué se le ofrece á usted? 

Juan. Ah! seguimos dándonos tralamiento, eh? 

Abg. Qué tengo vo que ver con usted para no dárselo? 

Jvan. Es verdad, tiene usted muchísima razon; nosotros 
somos dos estraños, que nos conocemos por primera 
vez; mas aun, somos dos enemigos; como si dijéra— 
mos, el gato y el perro, aunque es mala comparacion. 
Pues señor, bien, perfectamente. Esta noche iré á la 
soireé de la marquesa del Nardo, estrenaré un frac 
magnífico, hecho por Utrilla, guantes de Dubost y 
sortijillas en el pelo. Pienso traerme un corazon 
prendido.en cada una de eltas, 

Abe. Ja, ja, magnífico adorno! 

Juan. Ríase usted cuanto guste; me lanzaré al baile; sí 
señora, al baile; baillaré aunque sea en el filo de una 
espada, la polka... 

Abe. Vaya un baile moderno! 

JcaN, Es igual; el caso es bailar; y si no, bailaré los 
lanceros, la jota... Ó la mureira! cualquier cosa; el 
caso es bailar; el caso es estrechar entre mis brazos 
el leve talle de una ninfa encantadora; y al compás 
de la música, en alas de la ilusion, que arrobará mis 
sentidos... sí señora, sí, porque estaré entusiasmado 
y delirante de felicidad! i 

Abe. (fiendo.) Piensa usted bailar con las alas de la ¡lu— 
sion?.. Será gracioso! 

JUAN. Es una metáfora, señora. 

ADE. Me gustan poco las metáforas! 

Juan. Pues bueno, bailaré con los pies de la ilusion; me 
es igual, 

Avz. Y cree usted, que entretanto yo estaré en casa, 
tranquila y sola, esperando á que usted vuelva? 

Juan. Ya me lo figuro; usted puede hacer lo que la aco- 
mode. 

ADE. (con desden.) Hoy me traerá la modista un vestido, 
que me cuesta seis mil reales! | 

Juan. (Cáspita! Con pocas de estas, adios capital.) 

Abe. Y un adorno de briliantes, magnífico! 

Juan. Usted se ha propuesto arruinarme? 

Abg. Ya ve usted, con algo me habia de adornar la ca- 
beza; usted se ha propuesto llevar un corazon en ca- 
da cabello, y yo, un brillante; adorno por adorno. 

JUAN. Ya, pero el mio es mucho mas barato. 


Avg. Quién sabe! El mio, al menos, es mucho mas du- 
radero. 


Ah! por 


Juan, En fin, usted es dueña de hacer lo que la parezca 
Abg. Caballero... que usted se divierta! 

JUAN. Igualmente, señora, E 

Abr. Beso á usted la mano. 

Juan. A los piés de usted. - 

Abs. (Yo le convertiré.) (vase puer ta derecha.) 


ESCENA IT. 


Juan 


Esto es horrible! Es escandaloso! Es desesperant 
Is.. Noencuentro términos en el diccionario par 
calificarlo. Y esa mujer seria capaz de venderme, d 
engañarme, de serme infiel! Sí, porque las mujere: 
cuando se sobreponen á una idea, el demonio que la 
apee. Ay! qué pesada cruz es la del matrimonio! Di 
cen que el mejor medio, para hacernos querer de la 
mujeres, es procurar que sientan el tormento de lc 
celos. Bueno, yo conseguiré que la mia los sient: 
Veamos: plan de campaña. A propósito, en frent 
tengo una vecinita, que hace dias me dirige sus de 
ojos, como dos flechas; manos á la obra. Ah! está e 
el balcon; bravo. (mira por el balcon.) Primer paso d 
conquista; mira hácia aquí. Adoplemos una postur 
interesante. Así, (se coloca junto al balcon, haciend 
señas como que declara una pasion á «bra persona de er 
freute.) Ah! ya lo ha entendido; abre y cierra el abe 
nico; buena seña; bravo! Ay! ya se ruboriza! Voy 
espresarla que la daria un abrazo. (abriendo los bra 
308.) 


ESCENA HIEI. 
Juan, EDUARDO. 


Epu. Calle! Qué estás haciendo? 

JuAn. (sorprendido.) Hola! mi querido Eduardo! (Majade 
ro! Me ha interrumpido en la escena mas intere 
sante!) | 

Epu. Estabas en una posicion tan particular... 

JuAN. Yo te diré... Como hay tantas moscas en este M: 
drid... me entretenia en ahuyentarlas con las mano: 
Pero, cómo tú por esta lierra? Cuándo has venido? 

Ebu. Hace tres dias. Ignoraba las señas de tu casa; has 
ta hoy que las he sabido por casualidad... 

JuAn. No recibiste la esquela dándote parte de mi boda 

Epu, Sí, pero ya se vé, hace un año, y en este tiempo $ 
me ha estraviado ; tenia deseos de verte; como qu 
hace tres que nos separamos. 

JuAN. En efecto. 

Evu. Supongo que tu mujer será lindísima. 

JUAN. Así, así; me lo parecia el dia que me casé; pel 
hoy, te puedo asegurar que no es una gran cosa. 

Epu. Cómo! dE 

JuAN. Lo que oyes; las mujeres son como los relojes d 
plata sobredorados; cuando uno loscompra están mag 
níficos, pero al poco tiempo se vuelven blancos - 
roce del bolsillo. : : 

Epu. Pues hombre, me habian dicho que estabas tá 
enamorado... pe 

Juan. Es verdad, lo estuve; pero ya se vé, el agua de 
boda ha apagado el fuego del amor; así es, que crt 
que del diccionario debiera borrarse la palabra «m 


| 
| 
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trimonio,» y sustituirla con estas olras: «Feguros 
contra incendios.» Oda 


Epu. Jesus, hombre, eso es una cosa espantosa, capaz 


de hacerle á uno adoptar el mas decidido celibutismo. 

JUAN. No, no, eso no, cásate, Eduardo; cásate, así. se 
aumentará el catálogo; no tengas cuidado, hay para 
todos. s ' 

Ebu. Te acuerdas, querido Juan, de aquellos tiempos en 
que corríamos juntos tantas amorosas aventuras? 

Juan. Vaya si me acuerdo! Aquella deliciosa modistilla 

- que seguimos una tarde hasta su casa, y al llegar á la 
escalera, levanta su diminuta patita... | 

Eu. Y paf, te sopla una coz en los hocicos. 

Juan. No, fué á tí. 

Evu. No, perdona; fué á tí; recuerda que estaba llo - 
viendo, y te llenó de. barro hasta los ojos. 

Juan. Vamos, será lo que lú quieras. 

Enu. Y aquella enorme Jamona, á quien un dia walsan- 
do la asaltó un desma yo... 

Juan. Es verdad, y se dejó caer sobre mí como una enor- 
me montaña, y me rompió una costilla en la esquina 
de una cómoda, tan antigua como ella. 

Enu. Y la romántica dona Pepita?... 

luan. La de las pastillas de malvabisco, que un dia su 
perrito me mordió ea la pantorrilla? : 

¿DU. Y deña Susana? | 

UAN. Sí, la que mesacó seis onzas del bolsillo del cha- 
leco. Sabes lo que digo Eduardo? Que me parece que 
no hemos sido muy afortunados en eso de conquistas. 

¿Du. Qué quieres” No siempre Cupido ha de dejarnos sa- 

-tisfechos. 

UAN. Sí, pero mi última locura ha sido la peor. 

pu. A nadie he oido quejarse tanto del matrimonio co- 
mo á tí | | 

van. Esque cada uno cuenta de la feria como le yá en 
ella. 

pu. Tan mal le ha ido? an 

Uan. Es decir; en el matrimonio hay de todo; sus ra— 
los buenos y sus ratos malos, pero cuando llega el 

día, querido Eduardo, en que los esposos empiezan á 

+ desconfiar... adios mi dinero! Caballero, esclama la 

- mujer, estar. todo el dia fuera de casa, esto es escan- 
+ daloso! —Señora, replica el marido; yo.hago lo que 
quiero, porque puedo, y porque me, dá la gana; lo 
cual es una contestacion bastante estúpida, pero en 
fin, es una contestacion. — Usted me ha hecho deszra= 
ciada, usled me engaña. ..—Señora, déjeme usted en 
 paz.—Infame!-—Ingrata.—Mal caballero! —Impru= 
dente! Y empieza un tiroteo infernal de improperios 
matrimonia!es! Cásate, Eduardo, cásate; bueno es. sa- 
ber de todo-en este mundo. 9pal es 
DU, Pues mira, no seria difícil. que sigujera Lu consejo. 
VAN. De veras? pitos: sé SreB or i 
DU. Me parece.quesiento así, cierla COMEzOn... 
UaN. Así como una especie.de picadura en el corazon? 
DU. Justamente. : | 
VAN. Entonces es.que'te hía picado €l amor, pues cui- 
dado, que una pasion amorosa, es peor que una mos- 
ca cuando se pone pesada. Y dime, quién es ella? 
bu. Una mujer divina, la he conocido en San Sebas- 
tian; salió de allí dos días antes que yo para la córte; 
Pp ero es el caso. que aunque la hs visto en Madrid, ni 


( y AIDA TI 


tampoco dónde vive. 






Juan. Nc es muy fácil encontrarla. id 
Epu. No es difícil; ya la hallaré en paseo'ó en el teatro, 
Oye, Juan, desearia que me presentases á tu esposa. 
ei No hay inconveniente. A propósito; hácia aquí se 
rige. 


ESCENA IV, 
Dichos y ADELA. 


Juan. Adelita... tengo el gusto de presentarte á mi ami- 
go dun Eduardo Rodriguez, uno de los jóvenes mas 
galantes y mas discretos de nuestra sociedad. 

ADE, Celebro mucho... (No podia llegar en mejor 0ca— 
sion; empecemos á poner en práctica mi plan.) Caba- 
Hero, tenzo mucho gusto en conocer á usted. 

pu. El gusto es mio, señora. (No es mal bocado.) 

ADz. la estado usted viajando hasta ahora? 

Ebu. Sí señora; he pasado el verano en diferentes paí- 
ses. 

ADE. Oh! me alegro mucho. Me muero por las descrip= 
ciones de viajes, y espero que usted me dispensará 
el honor de hacerme algunas. 

vu Con muchísimo gusto, señora. 

Abe. (to toma del v:lador.) A propósito, aquí tengo un li- 
bro en donde hay diferentes vistas de paises y monu- 
mentos estranjeros, | k 

JUAN. Sí, mi mujer es muy aficionada á los monumen- 
LOS. 

Enu. Deberian ustedes emprender un viaje de placer. 

Jan, (Sí, ya estamosen camino del purgatorio.) 

Abz. Quiere usted contarme algunas costumbres de esos 
paises por donde ha viajado? 

Enu, Con mucho placer. 

ADs. Siéntese usted aquí. (se sienta en el sofá, y Eduar- 
do á su lado.) | 
JUAN. (Qué pronto se han hecho amigos! Mejor, así me 

dejarán coquetear con la vecina.) (se dirige al balcon.) 

ADE. (ingrato! Ni siquiera repara en mis deferencias pa - 
ra con su amigo!) 


JUAN. (Allí está, hecha una jalea , ó mejor dicho , hecha 


un lagarto, de cara al sol.) | 
ADE. Con que ha estado V. en Turquía? ] 

Epu.. Sí señora, allíse sabe lo que es amar, allí se cono- 
cen las pasiones, allí se adora con todo el corazon! 
Juan. Cómo, qué estaban ustedes diciendo? ... de 
Apz. Nada, estábamos reparando en la pintura de. este 
paisaje. ym 

Juan. Y qué significa eso? de 

Ang. La caza de los osos del Norte. 

Epu. (Esta mujer se burla de su marido!) 7 

Juan. Vaya una diversion! Entretenerse en ver cazar los 
osos! ) 

Abr. Gomo tú pienso; vale-mas dejarlos en completa li- 


bertad. 


Juan. (Vuelvoá hacerle señas á* la vecina.) (vase al bal— 


Abr. (Se vuelve á marchar! Yo me vengaré.) Y usted, 
no ha amado nunca? . o AA É 


Evu. Señora.... (Vaya una pregunta!) OS 
Abg. Vamos, confiésemelo usted. Está usted enamo- 
rado? Sea ad Bas ) Fo e 20, 15012 
- Epu. No diré que no, señora. a Plise 
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Apz. Oh! debe ser una felicidad para una. mujer, verse 


amada per usted! 
Epu. Usted me favorece demásiado... ' 


jean. Bravo, bravo! El triunfo es seguro. (en el balcon.) | 


Abg. Qué significa eso? (levantundose.) 

Juan. Nada. No pases adelante, que me vas á espantar 
la caza. (estorbando que se acerque al butcon. ) 

ADE. Cómo! 

Juan.. Es una encantadora vecina, con quien estoy lele- 
erafeando; ya la tengo medio domesticada. 

ADE. Y tiene usted atrevimiento... 

uan. Pues no lo he de lener! Aunque fuese alguna fiera! 

ADE. Caballero! 

Juan. No crea usted que tenga nada de fiera; es una mo- 
rena deliciosa. 

AvE. (Oh! esto es ya demasiado!) (4 Eduardo con despe- 
cho.) Caballero, ¡deme usted el brazo; acompáneme 
usted á paseo, al teatro, ála fonda, al baile, estoy á 
su disposicion. 

Enu. (Esta mujer está Joca') : 

Apz. Quiero que me ame usted, caballero, lo entiende 
usted? Quieroque me ame. 

Epu. (Demonio! Es otra Lucrezia Borjia.) Señora eso es 
una cosa muy delicada... 

Izan. (en el balcon.) Ah! se la ba caido el pañuelo! Bue- 
na ocasion para entrar en relaciones. Corro á preci- 
pitarme sobre él, como un leon sobre su presa. (coje 
el sombrero y sale precipuadamente.) 


ESCENA V. 


ADELA Y EDUARDO. 


Apg. (Ah! se marcha, se marcha! Infame! Yo necesito 
vengarme!) 

Epu. (Pues señor, esta es una casa de locos!) 

Avg. (Necesito una venganza terrible, espantosa!...) 

Enu. Señora, si mis servicios... 

Abr. Apártese usted de mi lado! No faltaba mas! Ha 
creido usted que iba á dar oidos á sus importunas de- 
claraciones? A 

Epu. Señora, usted se equivoca, yo no me he declarado; 
usted ha sido la que... (Pues hombre, no faltaba otra 
cosa.) | 

ADE. Ahles verdad , sí señor; es verdad, usted puede 
servirme de maniquí para llevar á cabo mi plan. 

Epu. Gracias, no estoy acostumbrado á servir para esas 
COSas. : | 

Abg, Oh! por favor, ningun daño puede resultarle á 
usted. 

Epu. Vamos, en fin, qué be de hacer? 

Abe. Necesito una venganza espantosa, sangrienta... 

Epu. (Diablo, si querrá que le asesine!) 


ESCENA VI. 
Dichos, Juan que se queda á la puerta. 
Anz. Mi marido me engaña, y yo quiero asesinar... 
Juan. (Qué escucho.) 
Eu. Señora, está usted en su juicio? 


Ape. (muy hajito .) Déjeme usled concluir. Quiero ase- 


sinar las ilusiones que ha introducido en su corazon 
esa maldita vecina. 


' 


Juan. (Sin duda hablan bajo, para acordar el plan d 
asesinato.) NAO ti 
Ebu. Convenido, sino es mas que eso, cuente usted cor 
migo. bijebia, ES a) 
Juan. (Y el hárbaro dice que cuente con él! Habrá. an 

tropófago!) | | | 

Evu. Yo me encargo de dar el golpe. 

JUAN. (Dios mio! Sin duda se trata de un puñal.) 

Apr. Sí, usted le dará, yo le secundaré, y á tantos gol 
pes no podrá resistir. ad 

JUAN. (Qué oigo! Pues van á ponerme el cuerpo. com 
una criba.) 

Epu, Quedamos convenidos. 

Abg. Y manos a la obra. 

Juan. Hem. (tosiendo.) 

Ebu. y Abr. Ah! (al verlo.) 

JUAN. (Se sorprenden! El crímen!) 

ADE. Habias salido? 

Juan. Si, por dos cuartos de fósforos. (Esta mujer tien 
instintos carnívoros! Por eso la gustan tanto las chu- 
letas.) 

ApE. Pues nosotros nos hemos entretenido, formand 
nuestro plan de diversion. 0 

JUAN. (Vaya una diversion entretenida!) 

Abg. Proyectamos un viaje largo, al Africa, al pais de lo 
salvajes. 

Juan. Dios los cria y ellos se juntan. 

Abg. Cómo! | 

Jvax. Nada. no creo que lenga nada de particular lo qu 
acabo de decir. 

Ebu. Senora, con el permiso de usted, voy á retirarme 

Abu. Vendrá usted pronto” 

Epu. Tendré el gusto de ponerme á las órdenes de usted 
Adios, Juan; que €l cielo te dé muchas felicidades. 

Juan. (Ay! esto es encomendarme el alma á Dios.) 


ESCENA WIFE. 
JUAN, ÁDELA. 


Juan (Ya estamos solos; tengo miedo de encontrarm: 
delante de esta mujer. La fortuna es, que han con 
venido en que el otro dé el primer golpe.) 000 

Ape. (Mi plan es bueno: conseguiré atraerme su cariño 
procuraré entretanto mostrarme amable. ) Espos 
mio! (acercándose.) de 

JUAN. fretirándose.) (Aparta, sombra infernal!) 

AbkE. Por qué te muestras lan áspero conmigo? 

JUAN. (Quiere atraerme con caricias! Sirena! No conse 
gulrás engañarme con los encantos de tu voz.) 

Abz. (dando un golpe en el suelo con el pie.) (Oh! la mal: 
dita vecina tiene la culpa de su distraccion.) 

Juan. asustado.) (Eh! no tengo una gota de sangre €l 
mis venas: daré parte á la justicia.) 21 

AE. (Yo le haré sentir mi venganza.) /vase. Juan la sí: 
gue hasta que la vé alejarse.) ¡ "A 


ESCENA VILL. 153 A 


5 3 cui : ia Y il 
- Gracias á Dios! Ya estoy solo, ya puedo respirar! Cie 
los!,. Por qué hace un año me dió la terrible idea 


Y, 


contraer matrimonio con este mónstruo? No, pues 
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que es yo, no me.espongo á morir entre las manos de 
una muger rencorosa, y. un rival infame. Pero cómo 
tan pronto se han entendido? Huiré, sí, huité de esta 
casa, á secar mis lágrimas... A propósito, aquí tengo 
el pañuelo de la vecina. (lo saca del bolsillo.) Bajé, 
cogí el pañuelo, y me largué con él: así me servirá 
para hacerla una visita, con escusa de devolvérselo. Y 
la tal niña parece algo romántica! Dizo, pues es floja 
la marca que tiene en el pañuelo! Un corazon arro- 
jando llamas como la boca de un horno, y afravesa- 
do por una flecha, que parece un asador! No es 'cosa 
de cuidado! A y! vecina, tú has de ser el paño de mis 
lágrimas, el consuelo de mi pena, el bálsamo de mi 
dolor, ó como si dijéramos, la cataplasma que he de 
aplicar á la berida que abrió en mi corazon una espo- 
sa crimipal, | ; 


ESCENA IX. 


, JUAN, ELISA 


Ext. Caballero... 

Juan. (Qué veo! Es ella.) | 

EL:. Perdone usted si me tomo la libertad de introducir. 

- me.en sucasa; usted ha recogido mi pañuelo, y 

Juas. Ah! sí señora; lo he recogido, por tener una pren- 
da que haya perlénecido á esas divinas manos; él se- 
rá la enseña que me conduzca á la victoria. 

sur. Poco á poco, cabaliero, no se triunfa lan facilmente 
de mi virtud. 

huaN. Oh! señora, míreme usted á sus piés! (Estoy deci - 
dido.) ( 

11. Una pregunta, caballero, es usted soltero? 

lvaN. Como la madre que me parió. Digo, no; quise de- 

Cir, como cuando mi madre me parió, 

EL. Y usted me quiere? 

Juan. La quiero á usted. 

ELi. Me ama usted? 

Juan. La amo á usted. 

ELr. Me adora usted? 

JUAN. La adoro á usted. 

¿L1. Ob! placer! 

Ivan. Oh! dicha! 

¿L1. Oh! felicidad! 

'UAN. Oh! fortuna! Oh!.. (Pues señor, está visto; en es- 

te siglo hace Cupido sus viajes por el ferro-carril.) 

¿LI. Seremos muy felices!,. Mira, á mi me gusta la vida 

del campo, viviremos en el campo. 4 

IAN. Sí, como Pablo y Virginia. 

£Lt. El horizonte tranquilo y d:spejado; el firmamento 

- Cubierto de estrellas, los prados lienos de verdara... 

Note gustan á tí los prados? | 

UAN. Oh! si; soy muy aficionado al verde, | 

iLt. Alí, sobre el tierno arrayan que nos tejerá verde 

alfombra, teniendo por techumbre las enramadas co- 

. pas de los robustos árboles, al murmullo del manso 

. riachuelo, cuya tímida corriente se pierde juguetona 

entre flores y espadañas, oyendo el dulce trinar de las 

A parieras aves, que nos contarán susamores... Allí so- 

bre un lecho de rosas... 4 a. 

UAN. No, mejor será de perejil, las rosas tienen espi- 
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m Es igual, lo que importa es la felicidad. Oyendo el 


rugir de la tormenta: viendo la claridad del relámpa- 
go, el estrépito de la desgajada lluvia... 

JUAN. Demonio! Nos pondremos hechos una sopa! 

EL Qué importa! Dos tórtolas amantes, hacen su nido 
en la copa de un árbol, y desafian la tempestad. Serás 
feliz con mi cariño? | 

Juan. Sí, seré feliz; me extasian esas descripciones cam-— 
pestres. Allí... paciendo alfalfa... ovendo el zumbido 
de los ahejorros... y la deliciosa música de las chichar- 
ras... el gracioso trinar de los gorriones... con el pe- 
llejo tostado por el apacible sol del mes. de agosto... 
alimentándonos de celestiales pepinos... y bebiendo 
el delicioso nectar de un charco cenagoso y cristalino, 
como el agua de fregar... Oh! dicha! Oh! suprema fe- 
licidad de la vida campestre. 

Eur. Y luego? Luego, cuando la natúraleza se muestra 
en todo su grandioso esplendor, durante una tor 
menta? 

Juan. Es verdad! Oh! magnificencia divinal... Allí... 
juntos, debajo de un árbol sin hojas... recibiendo á 
torrentes la consoladora lluvia... espuestos á que nos 
rompa la crisma un brillante y magnífico rayo... 6 á 
encontrar tranquilo y venerable mausoleo en el estó- 
mago de un tigre ó de una pantera... Oh! esto es de - 
licioso... es magnítico! 

Err. Iremos, al campo, no es verdad? 

Juan. Sí; al campo don Nuño voy... 

Ent. Y de-pues, cuando en nuestra prole nos miremos 
reproducidos .. 

Juan. Eso ya es harina de otro costal. ' 

Ent. Tú, acariixdo por la mano de la fortuna, rico, po= 
deroso, noble... teniéndome á tu lado... 

JUAN. Me enternece esa última parte... Qué lástima! Es- 
tar espuesto á morir... cuando... 

Es1. Qué escucho! Qué has dicho de morir? ' 

Juan. (He dicho una barbaridad!) Sí, á morir! El destino 
nos tiene reservada esta suerte. 

Ent. De veras? Pues bien, no quiero pedirte esplicacio— 
nes. La muger debe seguir el camino que el hombre 
la marque, sea el que quiera, sin decir una palabra, 
sin oponer la menor resistencia. 

JUAN. (Esta muger vale un imperio! Hé aquí un fenómeno 
raro de sumision y respeto.) Sabes que pocas muge - 
res seguirian tu ejemplo? ; : 

EL Ah! las otras son imperfectas, débiles, sin corazon! 
No están unidas nuestras almas? Pues bien, si hemos 
de morir... pronto. Déjame elegir el género de muer- 
te; ya verás como nuestras almas suben puras é ino- 
centes al cielo! Ven, arrojémonos por este balcon. 

Juan. Vava un modo de acercarnos al cielo, estrellándo- 
nos en la acera de la calle, desde un piso segundo. - 

Ert. Cuando el cuerpo cae, el espíritu se eleval de 

Juan. Bueno, pues haz la prueba, y avisame cuando lle- 
gues; yo no me fio de los dichos. 6) | 

ELrt. Así murió la reia Bacanal y otras heroinas. 

Juan. Pues tuvieron na gusto muy poco delicado. 

EL1. Dime, ¿de qué quieres morir? 

JvAN- De una indigestion; es el único género de muerte 
que tiene.una causa noble y discu!pable. 

Er. Lo dejo á tu eleccion. ¿0410 | 

Juan. Bueno, ya lo pensaremos mas despacio. Ahora, 
¿pensemos solo en la felicidad. ¡ 

ELr. Ay! una felicidad abogada en la cuna, nublada por 
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el velo de la desgracia! 

Juan. Es verdad, cubierta con el mánteo de la desespe- 
cion! 

ELr. Oh! desgracia! 

Juan. Oh! desesperacion! Calla! me ¿parece que siento pa- 
sos... alguien se acerca... (Si me sorprenden con esta 
mujer.. >) , 

Ens. Dios mio, si me ven, soy perdida! Necesito ocul= 
tarme. 

Juan. Ocúltese usted aquí; pronto, que llegan. (se oculta 
puerta izquierda.) En buen laberinto me he Ada 


ESCENA >. 
Juan, Ebuarno, por el fundo. 


Juan. (Dios mio! es mi rival.) 

Evu. Estás solo, querido Juan? 

Juan. (Me pregunta que si estoy solo'. Qué intentará 
hacer?) 


ESCENA XI. 
Dichos, AvELa, por la derecha. 


Az. Ah! me alegro que haya usted vuelto.. 
Juan. (Ya están juntos, no me queda ni un cuarto de ho- 
ra de vida.) 
Apz. Mira, Juen, Eduardo y yo pensamos ir á comerá 
la fuente Caslellana; si quieres acompañarnos.. 
Juan. Gracias. (Prelenden envenenarme; alguna caja de 
fósforos, para hacerme reventar como un raton.) 
Eu. Iremos solos; Juan parece que adopta el sistema de 
tranquilidad, esel mejor... 
Abr. Pues bien; sabe que volveremos tarde, tal vez es- 
tarás durmiendo. 
Juan. (Eso quisierals; cojerme infraganti, para cometer 
el crímen.) 
Abz, Con que ya lo sabes, esposo mio. 


ESCENA XII. 


Dichos, ELSA. 


Eti. (sanendo) Que escucho: Su esposo! 

Juan. (Tiró el diablo de la manta!) 

ADE. Dime, quien es esa mujer? 

Ebu. Qué veo! Elisa en ese cuarto? 

EL1. Hombre infame y mal: nacido, con que tenia usted 
una esposa? Y me engañaba con su amor! 

Ape. Con que tenias una mujer encerrada en esa habi- 
tacion? 

JUAN. (La cosa se va enredando!) 

Evu. Caballero, esta mujer es la que yo adoro; usted es 
mi rival, y debe darme una esplicacion. eelij 

Juan. Quieren ustedes dejarme en paz? ae» 

Abg. Renuncio completamente á usted. Pediré el di 
vorcio. 

Et. Yo tambien renuncio al hombre que me' elgyñába] 

JUAN. Pues bueno, yO también renuncio a odos. us- 
o de úl 

1. (á Eduardo.) Ampárame usted, caballero; “puesto 

le dice que me ana; 
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LAY FÉ PERDIDA. 
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Ev. Aparte usted, señora; caballero, ecésito una sa- 
tisfaccion. Elija usted armas. 

Juan. Gracias, no me gusta ninguna. 

Evo. Es que mi honor está dvaniohidos: 

JUAN. Pues yo no soy quitamanchas; déselo usted á ul 
“tintorero. 

Evu. Los dos no cabemos en este sdtidos 

Juan. Pues váyase usted al otro; que yo estoy portecta- 
mente. 

ADE. (Oh! me ahoga la rabia!) (4 £duardo.) Caballero 
déme usted el brazo; abandonemos esta casa dond: 
se alberga el crímen. Vámonos. 

Evu. Volveré á entenderme con usted. (vase foro.) 


ESCENA XHELNL. 
JUAN, ÍLISA. 


Juan. Ha visto usted lo que ha becho, señora? 

EL1. En manos de usted está mi honor. 

JvaN. Sí, pues en buenas manos está el pandero. 

Li. Qué hacemos? 

JUAN. No lo sé. 

Er. Creo que me va á dar un desmayo. ' 

Juan. Hágame usted el favor de marcharse á su Casa, mi 
estamos ahora para bromas. 

ELr. Hé aquí las consecuencias de la mala conducta! 

Juan. Tiene usted razon, y afortunadamente se conoce 

11. El cielo se complace en castigar esta pasion! Er 
preciso; he nacido para ser desgraciadal.. 

Juan. Bien podia usted habérmelo dicho antes; entónce 
quizá se me hubiera ocurrido aquel refran de «el quí 
va con un cojo... y hubiese procurado separarme di 
usted. 

Ent. Qué haré, caballero? 

Juan. Qué sé yo, señora? Arréglese usted como pueda 

ELr. Este golpe ha dejado huérfano mi corazen! 

JuAN. Puesá la inclusa con él. 

ini. Yo no puedo volver á mi casa. 

Juan. Pues váyase usted á la fonda. 

Ei. Ah! una idea. 

JuAN. Dígala usted inmediutamente. | 

Ent. Aun podemos ser felices. Aun pueden' amanece 
ante nuestros ojos dias de ventura y de tranquilidad 
Su esposa de usted le abandona, le olvida, le recha* 
za; pero le queda á usted todavía un 1esoro.' 

Juan. Un tesoro? Dónde está? Dicen que los duelos col 
pan son menos. 

EL. Mi carino! | Gina 1307 4 

JUAN. Graeias; no doy por ebt ni cuatro ara: ' 

Err. pesó Con que despúes que me ha perdido | us 
Le 

Juan. Se equivoca usted; lo a yo he hecho, ha id 
encontrarla: he 

ELt. Yo no puedo separarme de aquí: mi vida old unidi 
ála de usted. Vé usted la debil yedra que crece tier- 
na y sencilla en medio de la pradera, enlazando su: 
delicados brazos al' tronco del: robusto “alcor -n0que, 
sin cuyo auxilio perecéria? Pues bien”, en el mism 

- estado nos encontramos nOSOLFOS; y0' soy la sedn 

usted el alcornoque, or 2h obsl aa md 

Juan. Gracias, por la comparacion. 0" ¿0% MY 

Eur. Usted ha venido á : turbar la ranquilidad de qu 

o oydisrutalani2i no EMO O0p 0d dagas dd 
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Juan. No señora; ustedes la que ha venido á mi casa, á 
-—— turbarla mia. ko 4 4 
ELt. Por qué usted me hacia señas desde el balcon? 
Juan. Porque usted estaba allí de muestra. 
Er. Ingrato, fementido! Adios, me abandonas! Bien, 
el cielo te castigará. Huyo de esta casa. Aquí le dejo 
mi honor! 
JUAN. Corriente, 
trastos viejos. 
En. Adios para siempre. (vase.) 
JUAN. Vaya usted enhorabuena. 


guárdelo usted en el armario de los 


ESTENA XIV. 


JUAN. 


Ay! ya me he librado de esta otra arpíal Hé aquí el 
sexo encantador! No son malos encantos los que pro- 
poreiona! No, pues de mí no se burla nadie... Voy 
á montar en cólera!.. Sin embargo, no me conviene; 
siempre que he querido montar, me he apeado por 
las orejas... Voy á hacer una barbaridad!.. Tampoco 
eso seria cosa nueva en esta casa. Qué haré, Dios 
mio, qué haré?.. Sí, estoy decidido, ya lengo mi 
plan. No hacer nada. Esto es una cosa magnífica, 
estraordinaria... y sobre todo, cómoda. (se sienta.) 
Me siento, sí, me siento, y aquí me las den... todas. 

- Ingrata! Ingrata esposa mia! Mujer inicua y desleal... 
Permita Dios. . que te salga un divieso en la punta 
de la nariz! Sin embargo, que tranquilo vive un 
hombre... cuando no tiene una mujer que le inco- 
mode. 


ESCENA xv. 
Juan, EbuArpo. 


Svu. Ya estoy de vuelta. 

luaNn. (Otral. ya vuelve el condenado que se ha llevado á 
mi mujer! No, puesahora voy á hacerme el valiente.) 
Caballero, qué ha hecho usted de mi esposa? 

¿pu. Que sé yo! Se me ha desaparecido al volver la pri- 
mera esquina. 

''AN. Cómo se entiende?... Así cuida usted los objetos 
de que se encarga? Me dará usted una satisfaccion. 
Digo, no, me dará una mujer... igual á la que me ha 
estraviado, usted es el responsable. 

2Du. No necesito ocuparme ahora de lonterías. Lo que 
desco es, que usted me esplique cómo y por qué se 
encontraba Elisa hace puco en esta casa? 

CAN. Claro está, se encontraba porque habia venido. 

pu. Eso es lo que quiero saber; á qué habia venido? 

UAN. Caballero, usted no tiene que meterse en camisa 
de once varas. 

pu. Yo me meteré donde me acomode, ó me dará us- 

ted una satisfaccion. 

UAN. (Vuelta con las satisfacciones!) Sí señor , cuando 

usted quiera. 

Du. Salgamos. 

van. Salgamos. (llegan d la puerta y se vuelve.) Dónde 

vamos, caballero? 

:DU. A batirnos. 

VaN, Eso es otra cosa; 


| 


entonces me quedo. 
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Enu. Usted es un cobarde, si no quiere aceptar el de- 
Sañios. Ds bi | 

Juan. Pero hombre, no sea usted gazná piro, venga usted 
acá. Le parece á usted que yo tengo facha para ba- 
úrme por una mujer? Y además, usted no se ha lle- 
vado la mia? Pues creo que esto es todavía mas 
grave. 

Ebvu. Caballero, no sufro impertinencias! 

Juan. Usted es muy dueño de hacer lo que le parezca. 

Ebu. Y desde cuando empezaron sus relaciones con se 
mejante mujer? 

Juan, Muy sencillo. Esa mujer está siempre como una 
mona en el balcon de enfrente; yo la dirigí una mi- 
rada, me contestó; dejó caer el pañuelo, bajé á co- 
jerlo y me lo traje, y a los pocos minutos me la veo 
aparecer por esa puerta, como la sombra de Nino. 
Qué habia de hacer?.. La abrí los brazos; digo, no, la 
abrí la puerta, y se me coló como Pedro por su casa. 
Entramos en conversacion, Me declaró su amor. .. 

Ebu. Cómo! Ella! 

JUAN. Si señor, ella; si en este siglo todo se hace al re- 
vés. 

bu. Apenas puedo creerlo. 

JUAN. Pues es la pura verdad. Me habló de la vida de 
campo... de unos amores pastoriles, que olian á una 
legua á pan de centeno... del verde... le gusta á us- 
ted el verde?., de lluvias, y de rayos y centellas; en 
lin, es un energúmeno. 

Epu. Usted lo que quiere es ocultarme su pasion. 

JuAN. Hombre, déjeme usted en paz; bastante pasion ten- 
go yo con lo que está pasando! Ahora mi mujer, 
Dios sabe dónde se habrá metido; y usted ha tenido 
la culpa , usted que ha venido á lurbar la paz con - 
yugal. 

Epu. Sí, buena paz habia en esta casa cuando yo llegué, 
y estaban ustedes como el gato y el perro. ln fin, 
caballero, yoestaba enamorado, corriendo detrás de 
la mujer, objeto de mi cariño, cuando tropiezo y me 
encuentro que usted tambien la ama, 

JuAN. Se equivoca usted, yo no la amo. 


ESCENA MVI. 
Dichos, ADELA, que se detiene á la puerta. 


Ebu, Qué dice usted? 

Juan. Lo que usted oye. 

Ebu. Pero usted?.. 

Juan. Yono la quiero, ni la he querido nunca; yo á 
quien quiero es ámi esposa; pero hace dias que “crei 
notar en ella cierto desvio, y probé á darla celos, pa - 
ra atraerme de nuevo su carino, 

Ape. (Qué 0ig0!) 

Ebu. En ese caso... 

Juan. Enese caso... usted es el que ha tenido la culpa 
detodo; el que ba estraviado á mi esposa. 

Apg. Que sin embargo vuelve á parecer. (apareciendo. ) 

Juan. Adela!! Ya tenia medio redactado un anuncio para 
el diario, ofreciendo dos pesetas de gratificacion al 
que te presentase al zapatero del portal. 

Avg. Con que no me engañabas? . 

Juan. No, lo que queria era probar tu cariño. 


Avz. Lo mismo me ha sucedido 4 mí; creí que te olvida- 
bas de mi amor, y quise darte celos. 

Ivan. Entonces, es decir, que estábamos jugando á la 
gallina ciega. | 


ESCENA XVI. 


Ñ | | RBD 


Dichos, ELISA. 


ELr. Ah! caballero, vengo por el corazon que me he de- 
jado aquí. | | 

Juan. No lo he visto; estará sobre alguna mesa. 

Evu. (Con que segun lo que comprendo. esta mujer no 
merece mi cariño?) | 

Abxz. Señora, usted ha venido á turbar la paz de esta 
casa, tenga la bondad de no volver á ella. 

ur. No volveré; pero antes necesito recuperar una pren- 
da que el señor me ha robado. Mi pañuelo. 

Juan. Es verdad. (sacándole del bolsillu.) Ahí tiene usted 
su corazón, bordado en seda de color de fuego. 

Eu. Ahora, huyamos; él me servirá para enjugar las 
lágrimas en mi soledad! Adios, ilusiones; adios, pro- 
mesas de felicidad y de alegría! Acabaré como la he- 
roina de una novela... El puñal, el veneno... 

juan. O si no, el balcon está á la disposicion de usted. 

Epu. (Esa mujer está loca!) 

Fu. Mi fin está cercano. No me queda mas tiempo de 
vida, que el necesario para acabar el vestido de la 
marquesa del Nardo. 

Enu, Cómo! Es usted modista? 

Ent. Sí señor, en la acera de enfrente, número 10, cuar— 
to segundo. : 
Evu. (Una modista! Qué horror! Y yo que me habia ena- 

morado de ella sin saberlo!) 

Ent. Mi muerte está próxima! Adios para siempre! 

Iran. Cuidado, no se suicide usted sin acabar el vestido 
de la marquesa. 


- Epu. Av! de buena me he librado! Querido Juan, me h 


-ESCENAX VU... 0 : 








Juan, EDUARDO, ÁDELA. - 
evitado el caer en manos de esa furia. , Y 
Juan. Es verdad; los amigos son para las ocasiones. A 
Ape. Con que todo era una farsa? y 
Juan. Con que tus accesos de locura contrá mí, eran fin= 
gidos?.. > $ | ml 
Abg. Nacidos de una equivocación. 
Juan. Ay! cuánto me han hecho padecer! ” 
Az. Y á mi!.. le 
Juan. Escucha un consejo, 
para cuando te cases. 


Una vez la fé perdida, 
por cualquier causa indiscreta, | 
turba la paz el demonio; 
que en esta pícara vida, 
la confianza completa 
es quien salva el matrimonio. 


FIN. 2 


Eduardo, y tenlo presente 


Gobierno de la provincia de Madrid.—Confors 
me con el dictamen del Sr. Censor, y real órden 
espedida en el ministerio de la Gobernacion, puede, 
representarse.—Madrid 17 de noviembre de 185 


Fernando Cos-Gayon. 
BARCELONA, 1864. 


Librería de Isidro Cerda, 
18. 
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